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Habíamos quedado en que pron
to habría de tftoor «omíenios la 
diiciisioii d«I piesupuegto de I t 0 5 . 
Le precedería el débale j aproba
ción del proyecto de reorgnníanoíou 
de la Armeda. Una serie de seccio
nes tianquihis y mas ó menos fe
cundas se ofreeía á nuestra (itea-
cion. La función legislativa de 
nuestra» Cortes, un lento onmohe-
cidn por el desuso, iba & tener 
efecto en bien de este país, harto 
necasi tado de mejoras. 

Más, el dÍRblo, que no duerme, 
había dispuesto k s cose.^ de otrd 
manera. Y llevamos ya tres sesiones 
de carácler personalfsimo, do ín» 
dolé apasionada j violenta, de ma
teria inferior de dobiile, en las cua
les • • pasa eonlinuamente al lado 
d«i eícAndale, se hsliraa por todo» 
lados el régimen y se revuelven to-
des los posos, que hay^ en el fondo 
de los que por dosgricia 99 llama 
aquí polílíoa. 

Dó que empezó por un eucuon-
tro particular, p3r.«?onai/sim9, e n 
tre el diputado Sr. Soriano y el mi
nistro de la Gob-^rnacion, loma yn 
las proporeiones de un conflioto po-
litieo. T.as minorías, quo se presen
taban rn aclitud seria, abstenidas 
de la contienda, asistiendo á éste 
deisde la barrera del palenque, se 
disponen A entrar en liza. Lns tres 
sesiones mencionadas parecen nada 
niás que un prólogo. Los enemigos 
del Sr. Alaura entran furiosos en la 
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fil Sonámbulo, San Lorenzo, 16, frente al estanoo. 

palestra: han creído descubrir el 
talón vulnerable de Aquiles, y to
dos disparan sus flechas hacia allí. 

En ese campo de A|ramanle, el 
niiíiistro deGiac i a y Justicia sa-
nwrreaAun magistrado delSupremo 
el 8r . Rofdán sorprendido en íl i-
gninte delito de alteración de los 
hechos, para perjudicar á un mi
nistro do la Corona. El pre.sidonte 
de la Cámara, Sr. Romero Itebledo, 
elegido para ese puesto por solos 
los votos de la mayoría, oalíñea 
denle su elevado sitial las palabras 
del .Sr. Sánchez l'otía. Uu exuiinis-
tro eonservador, el Sr. Gasset, va 
á tambor batiente y banderas des
plegadas al asalto del banco az«l. 
l.OM liberales y demíc a tas , un mo
mento vacilantes, ent ran en linea 
y la minoría republicana, á pesar 
die su propósito de aislarse del se
ñor Soriano, oede al movimiento y 
83 apercibe A tomar parta en «1 
debate. 

¡Mientras tanto, ol «alor que s« 
desarrolla en la C-imara no irradia 
ni levanta un solo grado la tempe-
ra tur» fuera del recinto. La masa 
souial pereibe clarimonte qne la 
úuíaa finalidad de la empeñada dis-
cuaiiii es abrir en la personalidad 
dsl Sr. Sanche» Guerra breeha que 
permita el asalto. 

Lo cosa «parece completamente 
talla da lógica. Porq'ie el Sr. .Sán
chez Querr.i como diputado, no co
mo ministro, como personaje ini-
portMnte do la provincia de Córdo 
ba, ba ja incurrido e î tal ó cual 
descuido, haya aetuado más ó me
nos conjo caoique—pecado or¡g¡{ial 

do nuestros poluieos,—¿pu«de ser 
eso causa bastante p i ra que cam
bie el rumbo de la política, para 
que en esta se verifique honda luu-
danxa, para que la marcha fle los 
asuntos públicos se suspenda du
rante una temporada, para que s« 
introduzca una perturbaaion en la 
vids, harto accidentada, de nuestro 
paist 

iQue sucedería rauñíana si el mi
nistro de la Gobernación dimitiera? 
¡Qué se considerarían chasqueado» 
los asaltantes! Porque no van ellos 
por la quo acontooe en Cabra, ni 
en Priego, ni por la dimisión del 
Sr . Sánchez Guerra. Esto no les 
pone en euidado, y el que mas y 
el que menos tiene un Carcabuy^ 
ó mas, on su distrito. Tiran del mi
nistro mencionado por si és te pue
de arrastrar al Sr. Maiira. Si aquel 
se soltara de pronto, se caerían to* 
dos do espaldas. 

Cierto que admitido, como natu
ral y corriente, semejante sistema 
de derribar Gabinetes, no tiebri» 
ministro seguro. Por ello, el señor 
Maura, & pesar de los pesare», op
tará por dar batalla. La mayoría, 
aunque menos satisfecha j enarde
cida que otras veces, eumplir i jan 
sus deberes de disciplina, y el com
bule se ganará , 

Quien nada habrá ganaáo ven
drá ¿ sor nuestra Ifaoion desdicha
da; por que el tiempo serA perdido 
para ella. Asi lo recordaba ha poco 
con interrupciones, que rufunibaríín 
cu lodo el paÍH, el Sr.Hüelin. Y, ade
mas del tiempo, se perderá la espe
ranza; porque lodos estos hechos 
Bígnitlcan ana lastinsosa regresión. 

INSTANTÁNEA 

¡Ua raandigí j doi faltos han 
mnorto d« htmhre j de fiio en la 
CüpiUl do eipsfia! 

¿Xoí iadigüamos b no« efhanao? i 

Par* tolo ha j q!i9 paeiir permiso ea 
esioi t«Hcis kismpoi áe libfrt»), doc;-
viüxacióu y do filíjiotropía. 

^ i s t a ptra eso: para indij^aarnos ó 
]>iT9. roirne*. 

Kl easo o.-; ; ;atras en el pnon
ti ¿oSegovia meiTÍa da hambre y de 
frió UQ mendigo y en el pasea de ias 
Delicias, (¡cosa caás líslicioBa') ente
rrados dt nieTíí, TOorían dos gollos, 
en el Oo "odo Haeiea-
d;i, estst) ..irao para dar 
lectora ••= í̂ '̂v (i>i subsíe-
t^acias á oarrerias 

j simie"ica=! oi)i)tor.»ioaes dj 8 iriano, ol 
amigf»|tel pn«l)lo, v de SiWela, el cin
co, rtfieiantodo íip'oVivo. 

Eitro tanto la nieva, m^« hamiaa 
^ue lespo'iítieos d^isulmados, horrible-
tu'iQto carft )•»;», ciyoode cope i cope, 
cubría los cu rpos araorotado* y ate-
Txdüi dal meadiyre y da los dos gol
fos. 

¡Tremendo conírtatíd 
A la piecssita oé.n'ex d^l Congreso, 

respondía el árama trágic3 del arro
j o . 

Loa vivos al bollo y los muertos al 
kejo. Los vivos á reír y i provocar 
riiíotadas entra los do la galería, á en* 
trctsmr les ocioseen q«L'haccres «stó-
rilcs, á obíitniir con impprtinenciag 
kisantínas el eurso de la polftioa gran
de; lea go'tos y loa uieoáigos muertes 
ea raadlo de las calles, oea el sígao de 

' la miseria y del hambre pintado en 
los rostros deíaasAJadas, y la nieve, 
bajiudo pauiajamante del cielo para 
cubrir los ouerpos insepultos con en 
sudario qae de prepósito parece tejido 
por sores iuTÍsibles. 

¡Cuao tas cosas tristííimas so lo oca-
rrea al espíritu ob^^ervador anta esos 
espoctáculoa de la tragedia hamaQa 
que vieacn á íorprondur é loa¡fílicps 
onel ploaadiaitrute del a: báquicas or
gías que ol vicio apura y la molicie 
echa al r^tii'toro Jo ]AA niAinr.rt des-
onfrenarfas! 

El copete soeial, o.l gran mundo de 
la política, la espumado la plutocra
cia. Id flor y nati de U fortuna vincu
lada 6 del podeiío improvisado: toio 
eutequesobrenaday.se mece en las 
altaras, sobro la» ondas del mar de la 
vida, al arrullo de h j brisas de la 
prosperidad, milagro'será quo so digne 
dispensar una mirada de c">mpasi6ni 
hacia el arroyo dond-j la miseria de
sarropa la breg i C3n el trio y coa el 
hambre. 

Foro ¡íbl > arrcbíto? da la 
grAnd»3A dejía na paito á loi ojos pa
ra volver las mirasi*» hasia abiji , no 
té lo iieo peosiráe laaMic-y^, los plu-
téerat i», lo* «f^rínaadoí, á vista do 
¡03 go'fa», presa dil neva^co, de los 
maiidigoa atonaaead Ji por el airceillo 
«lUii dal Giisd.*rraiBa. 

S.íguramaato paunaráa que el Irio 
(|ue mata un golf J m^jir punde ra9ta,r 
uu eanario, y ¡qaitju «abe si pensarán 
oa los eauariou do la pajarera do su 
jardia! 

Sin embargo, i);o-j , ^ Uy].\a 
los tiombres, pari ¡OÍ g »'fo 
T»*; j sin d« U on 6t| «rt 
a i a ri: T - .*••" -'^ ': '- -

i j 1 1 1 ' iMí ' 

iJil * • áiico» de Tortoaa. 
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